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 Las epidemias de VIH en América Latina por lo general permanecen estables, pero la 

transmisión del virus continúa produciéndose entre poblaciones en mayor riesgo de 
exposición. Entre ellas se incluyen los profesionales del sexo y hombres que tienen 
relaciones sexuales con hombres, ambos grupos que aún no disponen de acceso 
adecuado a los servicios de prevención del VIH, tratamiento, atención y apoyo.  

 Las iniciativas de vigilancia del VIH deben mejorarse en muchos países de esta región 
para posibilitar una mejor comprensión de las tendencias actuales de la epidemia.  

 

Datos y tendencias por países 
 Si bien en Brasil reside alrededor de un tercio de todas las personas que viven con el 

VIH en América Latina, la objetivo simultáneo centrado en asegurar el acceso tanto a los 
servicios de prevención del VIH como al tratamiento ha contribuido a mantener estable 
la epidemia. Entretanto, el acceso generalizado al tratamiento antirretrovírico redujo a la 
mitad las tasas de mortalidad por sida entre 1996 y 2002. 

 Cada vez más mujeres en Brasil contraen la infección por el VIH, en gran parte a través 
de sus parejas sexuales masculinas que podrían haberse infectado durante relaciones 
sexuales sin protección con otro hombre u otra mujer o por el uso de equipos de 
inyección no estériles.  

 Se estima que las relaciones sexuales sin protección entre varones representan cerca 
de la mitad de las infecciones por el VIH que se transmiten por vía sexual en Brasil. 

 En este país, se ha encontrado una alta prevalencia entre reclusos. Casi el 6% de los 
reclusos varones de una penitenciaría de San Pablo a los que se les realizó la prueba 
del VIH resultaron VIH-positivos, al igual que el 14% de las mujeres de un centro de 
detención de la misma ciudad. Los niveles del conocimiento sobre el VIH entre reclusos 
parecen ser altos, pero el acceso a los servicios de prevención dentro de las prisiones 
sigue siendo inadecuado. 

 En los últimos años, las relaciones sexuales sin protección en Argentina se han 
convertido en la principal vía de transmisión del VIH. Alrededor del 80% de los nuevos 
diagnósticos de VIH en 2005 se atribuyeron al coito sin protección, principalmente entre 
varones y mujeres. Al igual que en otros países de la región, se ha observado que la 
mayor prevalencia del VIH se registra entre hombres que tienen relaciones sexuales con 
hombres. 

 En Uruguay, las relaciones sexuales (en su mayoría heterosexuales) sin protección son 
responsables de aproximadamente dos tercios de los casos de VIH notificados. Los 
niveles de infección también son elevados entre determinados grupos de la capital, 



Montevideo: la prevalencia del VIH es del 22% entre hombres que tienen relaciones 
sexuales con hombres y del 19% entre usuarios de drogas inyectables. 

 La mayoría de las personas que vivían con el VIH en Paraguay a fines de 2005 eran 
varones. En su mayor parte, contrajeron el virus a través de relaciones sexuales 
remuneradas sin protección con otros varones o por la práctica de inyección de drogas. 

 En Chile, la mayoría de las infecciones por el VIH también se producen en varones, 
aunque cada vez más mujeres contraen el VIH de sus parejas masculinas, que 
probablemente se infectaron durante relaciones sexuales sin protección con otros 
varones. Según estudios publicados en 2007, la prevalencia del VIH es baja entre 
profesionales femeninas del sexo; por lo tanto, las relaciones heterosexuales 
remuneradas peligrosas probablemente representen apenas un pequeño porcentaje de 
las actuales infecciones por el VIH. 

 Las relaciones sexuales entre varones sigue siendo la principal vía de transmisión del 
VIH en Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú. 

 En América Central, ya han comenzado epidemias ocultas de VIH entre hombres que 
tienen relaciones sexuales con hombres en Belice, Costa Rica, El Salvador, 
Guatemala, Nicaragua y Panamá. En comparación con la prevalencia del VIH en la 
población adulta general, una investigación publicada en 2007 indican que los niveles de 
infección entre hombres que tienen relaciones sexuales con hombres eran siete veces 
mayores en Honduras, 10 veces mayores en Guatemala y Panamá, 22 veces mayores 
en El Salvador y 38 veces mayores en Nicaragua. 

 El mismo estudio halló elevados niveles de prevalencia del VIH entre profesionales 
femeninas del sexo en Honduras (10%), Guatemala (4%) y El Salvador (3%), y una 
baja prevalencia (0,2%) en Nicaragua y Panamá. 

 En tres ciudades de Honduras, el marcado descenso observado en la prevalencia del 
VIH entre profesionales femeninas del sexo parece estar vinculado con incrementos 
significativos en el uso de preservativos durante el comercio sexual, lo que sugiere que 
la promoción del uso de preservativos y otras iniciativas de prevención han dado 
resultados. 

 La epidemia de México sigue concentrada principalmente entre hombres que tienen 
relaciones sexuales con hombres, profesionales del sexo y sus clientes y usuarios de 
drogas inyectables. Según las estimaciones, las relaciones sexuales sin protección entre 
varones dan cuenta de más de la mitad (57%) de las infecciones por el VIH registradas 
hasta la fecha. 
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